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RESUMEN

Si bien en la actualidad los temas relacionados con la salud se encuentran en boga, debido a la realidad 
epidemiológica de muchos países del mundo -los cuales presentan una marcada tendencia a padecer de 
enfermedades de tipo crónicas no transmisibles-, la preocupación por el autocuidado y por revertir hábitos 
como el sedentarismo no es exclusiva de las sociedades modernas. Casi a la par del desarrollo de la Activi-
dad Física y sus múltiples expresiones, la Actividad Física orientada a la salud posee un largo historial que ha 
aportado ideas que ayudaron a evolucionar las prácticas, a través de procesos en diversos lugares.

Este artículo pretende aportar algunos antecedentes relevantes para comprender la evolución histórica y la 
evolución de la Actividad Física, la salud y su componente cultural.

PALABRAS CLAVE

Historia, Actividad Física, salud, cultura.

ABSTRACT

Even though health related issues are in vogue due to the epidemiological reality of many countries -which 
show a marked tendency to suffering from non transmissible chronic diseases , concern for self-care, and the 
reversal of bad habits such as a sedentary lifestyle, is not unique to modern societies. Just about as equally 
with the development of physical activity and its multiple expressions, health-oriented physical activity has 
a long history of contributing ideas that have helped in changing practices through processes at various 
locations.

This article aims to provide some relevant background in understanding the historical evolution, as well as 
the evolution of physical activity itself, health and its cultural component.

Key words

History, physical activity, health, culture.

* Facultad de Ciencias de la Actividad Física. Pedagogía en Educación Física. Universidad de San Sebastián , sede 
Concepción, Chile.

** Escuela de Educación Física. Universidad del Biobío. Chillán, Chile.
*** Facultad de Educación Física. Universidad Estadual de Campinas, Brasil.



68

Luarte, C., Garrido, A., Pacheco, J., & Daolio, J. (2016). Antecedentes históricos de la Actividad Física para la salud. 
Revista Ciencias de la Actividad Física UCM, N° 17 (1), 67-76.

1. INTRODUCCIÓN Y PLANTEAMIENTO 
DEL TEMA

Para intentar comprender la Actividad Física 
orientada a la salud, debemos situarnos en la 
naturaleza de la especie humana, es allí donde 
debemos identificar su desarrollo biológico y 
su actitud cultural primaria. Lo que se buscaba 
en los inicios era un hombre biológicamente 
apto, sin importar las influencias del medio 
ambiente y las dimensiones socioculturales, 
responsable por la diferenciación futura. Ese 
hombre, según Daólio (2013), poseía una 
constitución biológica próxima a la que tene-
mos hoy y estaría, a lo largo de la evolución, 
en el punto exacto del salto cualitativo respon-
sable por la transformación que culmina en el 
hombre. Daólio (2013) señala:

se hace deseable una descarga acorde con 
el trabajo de coordinación y recopilación 
de información, acorde con el tiempo que 
demanda dentro de las horas laborales. La 
especie humana sólo llegó a constituirse 
como tal por la concurrencia simultánea 
de factores culturales y biológicos (p.31).

Es así, que el ser humano siempre ha mos-
trado preocupación por su salud, la cual en-
tendía como un bien, un valor para vivir y, en 
consecuencia a la enfermedad como un cami-
no hacia la muerte, el fin último de la especie, 
esto último apoyado en dimensiones biológi-
cas y socioculturales. He aquí, la importancia 
del componente cultural en cualquier análi-
sis histórico. Según Geertz (1989), citando a 
Kluckhohn, señala que:

La cultura se podría definir como; un 
modo de vida global de un pueblo, el legado 
social que un individuo adquiere de su 
grupo, una forma de pensar, sentir y creer, 
una abstracción del comportamiento, una 
teoría elaborada por antropólogos sobre la 
forma por la cual un grupo de personas se 
comporta realmente (p. 4).

Por su parte, Daólio (2013) afirma que no 
existe naturaleza humana, independiente de la 
cultura, frente a ello Geertz citado por Daólio, 
hipotetiza “hombres sin cultura, afirmando de 
ellos; serían monstruosidades incontrolables, 

con muy pocos instintos útiles, menos senti-
mientos reconocibles y ningún intelecto”.

De igual manera, siguiendo a Daólio (2006) 
indica que:

Afirmar que el hombre posee 
construcciones corporales diferentes en 
función de contextos culturales diversos 
es de fácil comprobación. Basta observar 
el enorme elenco de hábitos corporales, 
formas de cubrir el cuerpo, prácticas 
lúdicas, formas de marcar el cuerpo, 
tipos de danza, cuidados con el cuerpo y 
conceptos de salud (p. 96).

Por tanto, la salud tiene un componente 
fundamental el cual está determinado por la 
cultura. Se puede afirmar, entonces, que la na-
turaleza del hombre es ser un ser cultural o al 
mismo tiempo, fruto o agente de la cultura.

Ahora bien, sabemos que desde sus orígenes 
la Actividad Física ha desempeñado un papel 
fundamental en la vida cotidiana del hombre, 
ya que gracias a los movimientos que le permi-
tía realizar su aparato locomotor, la capacidad 
de caminar, correr, trepar, nadar, entre otras, 
fueron desde su filogénesis, características in-
natas de los primeros homos africanos hace 
más de 500.000 años. Con el pasar de la histo-
ria los ejercicios físicos adquirieron más com-
plejidad y organización, hasta encontrar en la 
actualidad muchas expresiones, como: la dan-
za, las luchas, la recreación e incluso el depor-
te, el cual podría tener excepcionalmente y de 
acuerdo a sus fines, una orientación saludable.

Por esta razón, revisar el historial de la re-
lación entre la Actividad Física y la salud ad-
quiere relevancia a la hora de comprender 
como han evolucionado las prácticas físicas de 
acuerdo a la necesidad y a los usos otorgados 
por distintos colectivos humanos a través del 
tiempo. Hoy, la Actividad Física –incluyendo 
al ejercicio físico y el deporte– conserva un ca-
rácter multiuso, sin embargo, se profundizará 
en la reconocida característica de ser un me-
dio eficaz para procurar, mantener y mejorar 
la salud. Por ello, el presente artículo pretende 
revisar un conjunto de antecedentes sobre el 
nexo entre ésta y la Actividad Física. De esta 
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manera, se pretende comprender las bases que 
han fundamentado el desarrollo de la práctica 
físico-deportiva orientada a la salud hasta la 
actualidad, evidenciando no sólo un compo-
nente biológico, sino rescatando su naturaleza 
sociocultural.

2. DESARROLLO

Todos los grupos humanos han mostrado gran 
preocupación por la salud, debido a que es un 
aspecto que influye constantemente en la vida 
de cada individuo. La figura de alguien en-
cargado de curar las enfermedades, como los 
médicos, chamanes y otros, se encuentran en 
muchas culturas desde la antigüedad, por lo 
que la relación ser humano-salud tiene tras de 
sí un largo recorrido. Asimismo, a la hora de 
hablar del cuidado de la salud a través de los 
comportamientos, Costa y López (1986) seña-
lan que la historia está ampliamente recorrida 
por una preocupación social hacia la salud y 
el bienestar, nombrando, por ejemplo, los con-
sejos dietéticos de Pitágoras (580 a. C. - 495 a. 
C.), los cuales eran concebidos como un esti-
lo de vida de alto contenido moral y ético; las 
prescripciones dietéticas del occidente cristia-
no medieval; las ideas de Huarte de San Juan 
(1530-1588), quien se refirió a la alimentación 
de los padres y su influencia en los hijos en-
gendrados; y los modernos discursos sobre los 
estilos de vida y la promoción de la salud en 
las sociedades modernas. Así también, la rela-
ción entre la Actividad Física y la salud posee 
amplios antecedentes. Desde tiempos remotos, 
es posible encontrar civilizaciones que se va-
lieron de las prácticas físicas como un medio 
para buscar y mantener la salud. Al hacer refe-
rencia a la relación entre estos dos conceptos, 
se puede decir que se trata de un hecho cultu-
ral e histórico, presente en muchas sociedades 
a lo ancho del mundo, manifestándose en ex-
presiones como la danza y el deporte (Delgado 
& Tercedor, 2002).

De igual forma, siguiendo a Geertz (1989), 
es importante señalar que el pensamiento hu-
mano es marcadamente social, social en su 
origen, en sus funciones, social en sus formas, 
social en sus aplicaciones. Entonces, cultura y 
sociedad están articuladas, por lo tanto, la Ac-

tividad Física es la recurrente forma de recoger 
los movimientos traspasados de su cultura. 

Al revisar el nexo entre estos dos factores en 
la historia de la humanidad, se destacan como 
pioneras las civilizaciones de la Antigua China 
y la Grecia clásica, a través del ejercicio y las 
actividades lúdico-corporales realizadas con 
propósitos higiénicos y educativos. La Edad 
Media, sin embargo, constituyó un periodo de 
escaso aporte en este ámbito, ya que debido a 
su ideología teocéntrica, preocupada esencial-
mente del aspecto espiritual, produjo una des-
atención por todo lo relativo al cuerpo.

La especie humana llegó a constituirse como 
tal por la concurrencia simultánea de factores 
culturales y biológicos. Según Daólio (2013), 
trazar una línea divisoria entre lo que es na-
tural, universal y constante en el hombre es lo 
convencional, local y variable, en la opinión de 
Geertz, citado por Daólio (2013). Él señala que 
trazar una línea es falsificar la situación huma-
na o por lo menos efectuar una mala interpre-
tación. En función a lo anterior, no podemos 
pensar la Actividad Física desde una mirada 
exclusivamente biológica, ello porque todo 
y cualquier hombre que se pueda considerar 
será siempre influenciado por las costumbres 
de lugares particulares, no existiendo un hom-
bre sin cultura.

Avanzando en el tiempo, se puede conside-
rar que junto con el Renacimiento se recuperan 
los ideales helénicos y comienzan a valorarse 
las actividades físicas orientadas a la salud du-
rante los siglos venideros. Esto se consiguió a 
través de algunos movimientos sociales, evolu-
cionando hasta llegar a expresiones complejas 
como el deporte contemporáneo, situación al 
parecer muy reduccionista y, más tarde, a la 
Actividad Física con una orientación más sa-
ludable, aunque con diversas interpretaciones.

 
A partir de esto, se revisarán a continuación, 

de manera cronológica, los aportes de la Anti-
gua China y la Grecia clásica, el Renacimiento 
y, adaptando el modelo de Delgado y Tercedor 
(2002), los de la Ilustración, los Movimientos 
Higienista, Fitness, Social hacia la salud y Edu-
cativo hacia la salud.
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a) Antigua China y Grecia clásica: Guillet 
(1971) señala que estas civilizaciones ya po-
seían conocimientos sobre los beneficios que 
la práctica de Actividad Física le otorgaba a la 
salud. El mismo autor agrega que los chinos 
parecen haber sido los primeros en hacer un 
amplio uso razonado de los ejercicios físicos 
para estos fines. Estos ya poseían un méto-
do de educación física denominado Kung-fu, 
creado hacia el año 2700 a. C. con fines religio-
sos y para curar el cuerpo de las enfermedades 
y debilidades del alma. Bodhidharma (siglo V 
d. C.), quien fuera abad del templo Shaolin, in-
trodujo la gimnasia india en China intentando 
normar los antiguos conocimientos sobre el 
yoga, creando así los “18 ejercicios” como una 
manera de compensar la vida esencialmente 
sedentaria de los monjes (Diem, 1966).

Por su parte, en la Grecia clásica, la influen-
cia de los ejercicios físicos se evidenciaba en 
dos ámbitos: 1) en la importancia que se le 
otorgó en la educación y 2) en el lugar que tu-
vieron en los juegos atléticos dentro de la cele-
bración de las fiestas. Por esto, la civilización 
griega se destaca por ser una de las pioneras 
en incluir profundamente los ejercicios físicos 
en la vida de las personas, convirtiéndolos en 
uno de los pilares de su cultura y sistema edu-
cacional (Guillet, 1971). Zagalaz (2001) señala 
que para los griegos la práctica de la gimnasia 
era una obligación moral y por eso buscaron 
la formación del cuerpo para conseguir belleza 
y fortaleza. En el mismo sentido, para Platón 
(427 – 347 a. C.) la gimnasia era concebida 
como una necesidad natural del ser humano, 
haciendo referencia a la gran importancia 
otorgada al movimiento. En su libro IV de 
República (citado por Pérez & Delgado, 2004) 
el filósofo daba cuenta de la preocupación del 
uso de la gimnasia como medio educativo para 
la formación del cuerpo y del alma. Vázquez 
citado en Zagalaz, (2001), señala que Aristó-
teles incluye el tratamiento del cuerpo en la 
educación con un sentido médico-higienista, 
alejándose de las prácticas gymnicas, que en 
ése entonces estaban profesionalizadas, por 
considerarlas excesivas y poco saludables. Ul-
mann (1977), a través de Rodríguez García 
(2006), destaca la figura de Hipócrates (460-
370 a. C.), quien también se refirió a la prácti-
ca de los ejercicios como algo importante en la 

formación y que debía ser desarrollado a base 
de penas y esfuerzos.

Los antiguos griegos poseían una conciencia 
muy clara de todos los beneficios que podían 
obtener de la Actividad Física para la forma-
ción de la persona, es así, como hacia el año 
440 a. C., aparece la Gimnástica, la cual pro-
movió el cuidado de la salud, a través de ejer-
cicios físicos Guillet, (1971). Finalmente, Ga-
leno (130-200 d. C.), consolida la asociación 
educación física-salud, al afirmar que el objeto 
de esta era precisamente poseer un buen esta-
do corporal (Zagalaz, 2001).

Esta necesidad de acercarse a las raíces de 
la educación física (gimnástica), surge a par-
tir de los cuestionamientos que se generan en 
la actualidad en Chile, por ejemplo, el rol que 
tiene dentro de la sociedad, el cual en muchas 
ocasiones se limita exclusivamente al paradig-
ma biomotriz de cuerpo acrobático, es decir, 
dentro de una corriente deportiva. Por ello, se 
pretende repensar nuestra educación física, 
con aportes de una de las civilizaciones más 
reconocidas en términos culturales (cuna de 
la civilización occidental), donde la gimnásti-
ca era uno de los pilares fundamentales de la 
educación. Este pensamiento se fundamenta 
en lo que Jaeger (2001) denomina comienzo de 
la cultura, entendiendo que comienzo no sig-
nifica aquí tan sólo comienzo temporal, sino 
también origen o fuente espiritual, al cual en 
todo grado de desarrollo hay que volver para 
hallar una orientación.

Monroy y Sáez (2007) señalan que, coinci-
diendo con Píndaro, la educación en Grecia 
antigua buscaba alcanzar ese equilibrio físico 
intelectual, citando posteriormente a Platón en 
la República: “Gimnasia para el cuerpo y mú-
sica para el alma”, afirmando que tanto la edu-
cación intelectual como la física, tienen como 
finalidad el cuidado del alma. No obstante, se 
considera también a los atletas como aquellas 
personas que dado características que se han 
revisado de ellos, más el tiempo comprome-
tido y la importancia que tenían, denotaban 
gran cercanía al profesionalismo.

De igual forma, podemos inferir que el cuer-
po en la antigua Grecia adquiere gran impor-
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tancia producto de la escultura y la pintura, ya 
que este tipo de actividades buscaban plasmar 
en la figura humana sus concepciones de be-
lleza física y equilibrio espiritual. Existía una 
preocupación del volumen del cuerpo y sus 
dimensiones, una anatomía armoniosa y una 
idealización del cuerpo humano, buscando 
una unión melodiosa entre lo espiritual y lo 
físico.

b) El Renacimiento: luego de la Edad Media, 
en esta época se recuperó la importancia de 
las ideas de los autores clásicos griegos, orien-
tando la producción teórica y la práctica de 
los médicos-filósofos en torno a dos tradicio-
nes que se recuperan de la cultura grecolati-
na: la humanística, o socrática; y la médica, o 
hipocrático-galénica (Moreu, 2009). Aquí se 
destacó Hieronymus Mercurialis (1530-1606), 
médico italiano que organizó la gimnasia en 
tres dimensiones: militar, atlética y médica. 
Sus aportes pueden considerarse como un au-
téntico eslabón entre la gimnasia griega y la 
educación física moderna (Blázquez, 2010), 
constituyendo, así, un aporte al enfoque edu-
cativo de la Actividad Física.

Mercurialis estableció también algunos 
principios para la realización de la gimnasia 
médica, como una forma de medicina preven-
tiva (Delgado & Tercedor, 2002). Él señaló que 
toda persona sana debe realizar ejercicios de 
forma regular, así como la urgencia de desarro-
llar ejercicios físicos las personas con un estilo 
de vida sedentario (Ramos Gordillo, 2003). En 
esta época, otro autor importante fue Cristó-
bal Méndez (1500-1553), quien publicara su 
obra “El libro del ejercicio corporal y de sus 
provechos”, el año 1553, en Sevilla. Con ello, el 
autor se distancia de otros textos de la misma 
temática al no basarse en la dietética –como 
en los regimina sanitatis medievales- sino en 
el ejercicio, el cual Méndez consideraba como 
una actividad libre de la actividad laboral; y 
aconsejó el ejercicio de acuerdo a la edad y al 
sexo del individuo (Ramos Gordillo, 2003).

Así, la higiene renacentista contribuyó a la 
fundamentación de una nueva pedagogía, pre-
sente en la obra de médicos, filósofos y profe-
sores de la cada vez más importante institución 
universitaria en aquella época (Moreu, 2009).

c) La Ilustración: en el “siglo de las luces” se 
destaca la figura del filósofo suizo Jean Jac-
ques Rousseau (1712-1778), quien tuvo gran 
influencia para la educación y especialmente 
para la educación física, debido a sus teorías 
sobre la formación de carácter naturalista, en 
las cuales el ámbito corporal emerge como un 
equilibrio entre lo físico y lo intelectual, donde 
este último predominaba hasta ese momento 
(Rodríguez López, 2003). Gran parte de sus 
pensamientos se plasman en su obra “El Emi-
lio”, donde propone ideas sobre la educación 
de los niños, desde la infancia hasta la inser-
ción en sociedad.

Rousseau le otorgó un gran valor a la edu-
cación física en el periodo de la infancia y la 
juventud (Pérez Ramírez, 1993), por eso, y 
considerando la época de sus obras, para al-
gunos autores es considerado como “uno de 
los padres de la Educación Física” (Rodríguez 
López, 2003). Ejemplo de su legado es su pen-
samiento acerca del papel de la Actividad Fí-
sica en la formación de la persona, señalando 
que los movimientos son la primera escuela: 
a mayor Actividad Física, mayor aprendizaje 
(Rodríguez López, 2003). Estos movimientos 
emergen de su situación contextual, es decir, 
su cultura.

Rousseau, en uno de sus postulados sobre la 
formación humana, señala que la educación 
física es una de las mejores actividades educa-
tivas, ya que plantea el retorno a la naturaleza y 
educa los sentidos y la percepción (Rousseau, 
2011). Esto se evidencia, a través de uno de sus 
pensamientos al respecto:

La vida activa, el trabajo de los brazos, el 
ejercicio, el movimiento, le han llegado a 
ser de tal modo necesarios, que no podría 
renunciar a ellos sin sufrir. Reducirle de 
golpe a una vida muelle y sedentaria sería 
aprisionarle, encadenarle, mantenerle 
en un estado violento y constreñido; yo 
no dudo de que su humor y su salud no 
quedasen con ello igualmente alterados (p. 
684).

Y en otro, señalando la importancia de la di-
mensión física para el desarrollo de las ideas:
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¿Queréis, pues, cultivar la inteligencia de 
vuestro alumno? Cultivad las fuerzas que 
esa inteligencia debe gobernar. Ejercitad 
continuamente su cuerpo, hacedle robusto 
y sano para hacerlo sabio y razonable; que 
trabaje, que actúe, que corra, que grite, 
que esté siempre en movimiento; que sea 
un hombre de vigor y pronto lo será por la 
razón (p. 178).

En esta época aparece el concepto de “gim-
nasia educativa”, comenzando así el fortaleci-
miento de la unificación de la salud y la educa-
ción, asimismo la emergente Educación Física 
como asignatura escolar. Alemania fue uno 
de los países pioneros en la implementación 
de ésta, con la creación de las Escuelas filan-
trópicas, cuyo movimiento sociopedagógico, 
conocido como “filantropismo pedagógico”, 
lo iniciara J.B. Basedow (1724-1790) y donde 
tuvieron gran influencia las ideas de Rousseau 
(Blázquez, 2010; Delgado & Tercedor, 2002).

Simultáneamente, en el ámbito europeo, 
se estaba realizando una labor similar en Es-
paña; y posteriormente en Suecia, con el en-
foque de educación de la postura y el estudio 
analítico de la correcta ejecución de los ejer-
cicios. Mientras tanto la escuela inglesa se es-
taba encargando de expandir el deporte por el 
continente. Finalmente, se puede decir que en 
Francia se estaba desarrollando el enfoque más 
educativo de la Actividad Física en el ámbito 
escolar (Delgado & Tercedor, 2002).

d) El Movimiento Higienista: surge a media-
dos del siglo XIX y principios del XX debido 
a la falta de salubridad que comenzaban a 
presentar las grandes urbes, producida a raíz 
de las características ambientales negativas 
del estilo de vida de la Revolución Industrial. 
Esta situación provocó una gran preocupación 
social por la higiene ambiental, en donde la 
propia población se mostró receptiva en cues-
tiones que tenían que ver directa o indirecta-
mente con la higiene, como los nuevos hábitos 
alimentarios e higiene domiciliaria (Monés, 
2009); llegando así también a los centros edu-
cacionales, donde se comienzan a dar las pri-
meras directrices sobre la higiene (Delgado & 
Tercedor, 2002). Debido a su concepción ideo-
lógica, este Movimiento promovía el contacto 

con la naturaleza, por lo que contemplaba ac-
tividades como salidas al campo o a la mon-
taña para buscar un mejor bienestar, a través 
del alejamiento de las ciudades (Monés, 2009). 
Uno de estos exponentes fue Baden Powell, 
fundador del Escultismo, quien no depositaba 
gran confianza en los deportes para la promo-
ción de la salud debido a su carácter competi-
tivo (Vilanou, 2008).

De acuerdo a Rodríguez García (2006), la 
integración de la salud en los centros educa-
cionales se le atribuye precisamente a esta ten-
dencia. En Barcelona, por ejemplo, Pere Felip 
Monlau (1808-1871), humanista y doctor en 
medicina, escribió un tratado sobre higie-
ne pública en el año 1847, en el cual una de 
sus ideas más relevantes fue la de promover 
la medicina preventiva a través de hábitos de 
limpieza, alimentación y de prácticas físicas 
como la gimnasia, el baile o la natación, con 
la intención de luchar contra el sedentarismo. 
En materia escolar, señalaba que cada recinto 
debería contar con un gimnasio para la prác-
tica física. Por otro lado, con respecto a la hi-
giene privada, hizo referencia a aspectos como 
la vivienda, la edad, la etnia, la profesión y los 
hábitos de vida (Monés, 2009).

e) El Movimiento fitness: o también llamado 
Movimiento de la condición física (Devís & 
Peiró, 1997), surge a mediados del siglo XX, 
hasta la década de los 70 (Delgado & Terce-
dor, 2002). Tuvo un origen anglosajón y se 
caracterizó por tener como objetivo aumentar 
la condición física de los escolares estadouni-
denses ante una posible inferioridad en los test 
de condición física frente a los niños y jóvenes 
de países de Europa del Este (Devís & Peiró, 
1997).

A través de este movimiento se buscó me-
jorar el aspecto cuantitativo de la condición 
física para la búsqueda del rendimiento, pero 
sin una orientación saludable (Devís & Peiró, 
1997). Sin embargo, a partir de la misma déca-
da, se comienza a producir una reorientación 
de esta tendencia hacia la salud, la cual puede 
considerarse hoy como la más instaurada en el 
ámbito educativo en varias partes del mundo 
(Delgado & Tercedor, 2002).
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f) El Movimiento social hacia la salud: surge 
en la década de los 80; y por el cual comienza a 
emerger una conciencia social en la población 
sobre los temas de salud. Bajo esta tendencia 
aparecen la gimnasia de mantenimiento, el 
auge de las dietas, la aparición de las bebidas 
light, el aumento desmesurado de practicantes 
de Actividad Física de manera improvisada, la 
popularización del jogging, la promoción de la 
salud mental entre otras expresiones (Delgado 
& Tercedor, 2002; Devís & Beltrán, 2007).

Crawford y Tinning, citados en Devís y Bel-
trán (2007), señalan que en esa década se van 
conformando en las sociedades desarrolladas 
lo que se conoce como “Nueva conciencia de 
la salud”. Esta situación fue provocada por el 
aumento de las llamadas “enfermedades mo-
dernas”, especialmente las cardiovasculares, 
lo que propició la búsqueda de un ambiente a 
favor de una medicina preventiva que redujera 
los costes de la tradicional medicina terapéuti-
ca, así como favorecer un concepto más abier-
to, positivo y dinámico de la salud, orientado 
especialmente a la promoción de ambientes y 
estilos de vida más saludables.

En España, por ejemplo, la preocupación so-
cial por los temas de salud surgió a finales de 
los años 70 y a principios de los 80, haciéndose 
populares, por ejemplo, las carreras a pie. Es-
tas, sin embargo, se realizaban con una gran 
dosis de improvisación y a menudo orienta-
da más a la condición física que a un enfoque 
saludable (Delgado & Tercedor, 2002). Con 
la llegada de la década de los 80 y principios 
de los 90, se intenta incluir el tema de la salud 
en el currículo escolar de acuerdo a las nuevas 
directrices para la enseñanza de la Educación 
Física, sin embargo esto último, precisa una 
mayor discusión.

g) El Movimiento educativo hacia la salud: 
finalmente, en la década de los 90, surge una 
tendencia en donde la escuela hace eco de los 
problemas que aquejan a la sociedad, como el 
sedentarismo, el sobrepeso y la obesidad, y se 
comienzan a incluir contenidos que buscan el 
cuidado y la mejora de la salud desde el perío-
do escolar. 

El marco de referencia de esta tendencia se 
puede apreciar en la inclusión del concepto 
salud en el currículo español de Educación Fí-
sica de la LOGSE, aprobada en el año 1990, y 
con un mayor énfasis en la LOE, aprobada en 
el año 2006. Así, se puede apreciar claramen-
te la preocupación del sistema educativo por 
este ámbito, lo que en Chile también ocurrió 
con el cambio de nombre de la asignatura de 
Educación Física a Educación Física y Salud en 
el año 2013. Infelizmente la interpretación de 
esto último se ha centrado en una dimensión 
exclusivamente biológica, dando importancia 
al rendimiento físico del cuerpo, dejando a la 
deriva el pensamiento pedagógico humanista. 
Al respecto (Batista Freire, citado por Daólio 
2010), señala que: 

la escuela tradicionalmente tiene descon-
siderada la cultura infantil, rica en mo-
vimientos, juegos, bromas y fantasía y ha 
optado por dejar al niño inmóvil, con la 
expectativa de que él aprenda conceptos 
teóricos de forma disciplinada, castrando 
su libertad y creatividad (p. 23).

El autor señala no ser partidario de líneas 
de la educación física que se identifican con 
el aprendizaje motor. De igual manera, afirma 
no creer en la existencia de padrones del movi-
miento pues, las diferencias sociales, étnicas y 
culturales de diversas poblaciones del mundo, 
tornarían imposible cualquier padronización.

 

De esta manera, la Tabla I muestra un resu-
men destacando el aspecto esencial de cada 
uno de los puntos revisados.
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Fuente: Garrido, A. (2014).

3. CONCLUSIÓN

A través de la historia, el ser humano ha pro-
curado cuidar su salud y prevenir las enferme-
dades de variadas formas. Es así como diversas 
culturas han reconocido y cultivado los bene-
ficios de los ejercicios, descubriendo que su 
práctica es necesaria para el buen desempeño 
físico, psicológico y social de las personas. Al 
respecto, Daólio (2006) señala:

Será necesario para la Educación Física, la 
revisión del concepto de cultura; una vez 
que ella trata al ser humano en sus ma-
nifestaciones culturales relacionadas al 
cuerpo y al movimiento humano, histó-
ricamente definidas como juego, deporte, 
danza, lucha y gimnasia. El cuerpo huma-
no es al mismo tiempo indisociablemente 
naturaleza y cultura (p. 95).

La actividad física orientada a la salud tiene 
tras de sí un largo historial, el cual comenzó 
siendo impulsado desde la Antigüedad por 
médicos y filósofos, donde se destacan los pos-
tulados de los griegos, que la promocionaban 
como parte de una formación integral, propias 
de su cultura. Posteriormente el Renacimiento 

se encargó de plasmar los conocimientos en la 
literatura de otros médicos y educadores, los 
que a su vez fueron inspiradores en la época 
de la Ilustración, en donde el nuevo escena-
rio científico dio paso a nuevos pensadores 
que infundieran un carácter más formador e 
integral a la actividad física, como lo hiciera 
Rousseau. A su vez, estas ideas sirvieron para 
acrecentar el carácter educativo de la actividad 
física y, por otro lado, para mejorar la calidad 
de vida de las personas en las urbes como el 
caso del movimiento higienista en el siglo XIX.

El siglo XX democratizó y masificó las ac-
tividades físicas y el ejercicio, a través de los 
momentos políticos y movimientos orientados 
a la mejora de la condición física y el aspec-
to físico, para luego dar paso a la promoción 
de la consciencia sobre el cuidado de la salud 
por medio de los hábitos. Por ello, el objeto de 
estudio desemboca en un enfoque educativo 
de la salud, debido a la generalización de las 
enfermedades contagiosas no transmisibles 
a nivel mundial. Estos principios terminan 
influyendo en las políticas educacionales de 
los Estados, reflejadas en la importancia que 

Tabla I
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adquiere el concepto salud en el currículum 
escolar en la época actual, específicamente en 
la asignatura de Educación Física, donde ha fi-
jado la esperanza en la educación formal, para 
seguir preservando y mejorando la salud de las 
personas por mucho más tiempo, sin embargo, 
el cuestionamiento es si hemos olvidado sus 
orígenes o acaso la cultura no tiene cabida en 
esta nueva mirada. Sin duda, debemos repen-
sar la actividad física para una educación física 
compleja e inclusiva.

Tampoco se debe dejar de considerar que 
la incorporación del concepto salud en el ám-
bito escolar no da ninguna garantía de influir 
en cambios asociados a modificaciones en há-
bitos de vida, porque la salud tal como se ha 
expresado en este trabajo en su concepción 
actual, es un fenómeno multidimensional y 
como tal las estrategias para su mejoramien-
to deben considerar estrategias complejas y 
múltiples, incluyendo la diversidad cultural de 
la escuela, aspectos que al parecer no recogen 
las propuestas curriculares, además de la poca 
actividad física semanal que el propio currí-
culum incorpora; esta situación en opinión de 
los especialistas del área, se presenta como una 
declaración política donde objetivos y estrate-
gias parecen no estar debidamente alineados.
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